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			Prólogo

			Fina Sanz me pide que escriba unas palabras de prólogo como directora de la Unidad para la Igualdad de la Universidad de Sevilla. Así lo hago, ya que entre los objetivos de esta unidad está «integrar la Igualdad, de forma transversal, en todos los ámbitos y actividades de la Universidad de Sevilla y promover estrategias y programas en relación a la Igualdad», y esto va irremediablemente unido al buentrato.

			Sin embargo, no puedo dejar de hacerlo, también y principalmente, como amiga. Fina empezó, y sigue siendo para mí, siendo una maestra, una mujer sabia que la vida me ha regalado. Hice con ella, ya hace 20 años, el «Curso de Crecimiento Erótico y Desarrollo Personal». Me transformé, e incorporé herramientas de la Terapia de Reencuentro que más adelante me ayudarían a afrontar determinadas situaciones personales, como, por ejemplo, hacer el duelo cuando murió mi padre, recibir a mi hijo, o reconsiderar mi guion de vida para que fuera más saludable.

			Igualmente, utilicé otros recursos para llevar la Terapia de Reencuentro a mi entorno laboral. Coordiné grupos de mujeres en el Centro de Salud de Guillena (Sevilla), o participé en el desarrollo del nuevo Plan de Estudios de Grado en Enfermería con una asignatura troncal «Género y Salud» donde lo vivencial forma parte indispensable para deconstruir el género y así construir relaciones más igualitarias. También con Fina realizamos varias ediciones del máster «Autoconocimiento, Sexualidad y Relaciones Humanas en Terapia de Reencuentro», en la Universidad de Sevilla.

			Con el roce y el tiempo fuimos compartiendo vida personal y profesional, y nos convertimos en familia afectiva. Nos hemos cuidado mutuamente, hemos reído, llorado, viajado e inventado. Podría escribir una larga lista. En resumen, hemos vivido y vivimos una relación de buentrato. He sentido el buentrato de la Fina maestra, mujer, profesional, esencialmente amiga, y poco a poco voy profundizando en su sentido.

			Al hilo de esto, cada vez que escribo la palabra «buentrato», el corrector de ortografía la señala en rojo. No existe. Lo que no se nombra no existe. Por eso, la añado al diccionario de mi ordenador y doy un pequeño pasito que contribuya a la introducción del concepto en mi vida y, a ser posible, en algunas vidas más. Por esta razón, este es un libro imprescindible, aunque Fina empiece diciendo que es un libro sencillo, sin grandes aspiraciones, que «solo» pretende «proponer otro modelo de relación» (¡nada más y nada menos!). Podría parecer que se presentan términos, conceptos o ideas demasiado sabidas. Todo lo contrario, son totalmente pertinentes, totalmente innovadoras; lo que ocurre es que ella las lleva utilizando, asimilando, viviendo y transmitiendo desde hace ya muchos años.

			Este libro nace de su experiencia personal y profesional, de su adentro y de su afuera, de la observación de ella misma, de su vida y sus emociones, de otras personas y del contexto social.

			Se ha mirado con una honestidad admirable, la misma con la que nos cuenta de ella, de su familia, de sus amistades y de sus proyectos de amor. Es el vivo ejemplo de la autorreflexividad que genera conocimiento.

			También se nutre de la observación de tantas mujeres y hombres que hemos ido pasando por sus grupos. Ha acompañado a muchas personas y ha podido desvelar sus/nuestros secretos y momentos de maltrato, así como testar la energía que se genera cuando se practica y vive el buentrato. Y todo ello sin dejar de tener una mirada atenta a la realidad social que nos rodea.

			¿Qué es lo que aporta este libro? Que define muy clarito, con un lenguaje muy sencillo, al alcance de cualquiera, el buentrato: le da forma, entidad, lo construye y nos permite de esta manera incorporarlo a nuestro mundo, vivirlo en nuestros cuerpos, compartirlo con otras personas y multiplicarlo. Como diría Celia Amorós, lo ha conceptualizado y, por tanto, lo ha politizado («conceptualizar es politizar»1), lo cual implica «pasar de la anécdota a la categoría» para visibilizar un fenómeno, darle nombre, hacerlo presente en la realidad, y así poder trabajar sobre él. Porque la teoría es fundamental para poder luchar de forma efectiva, en este caso por la igualdad, esto es lo que permitirá en la práctica avanzar hacia ese nuevo modelo de relación que se propone.

			El hecho de que el buentrato y el maltrato estén ligados a lo emocional, lo que está experimentado y grabado en nuestros cuerpos, hace que eso permanezca oculto. Lo que se hace en estas páginas es visibilizarlo, al relacionar la teoría con la experiencia. Nos invita a conocernos, comprendernos, ver con cariño nuestras heridas para, a partir de ahí, poder comprender y mirar con cariño a quienes nos rodean y crear contextos de buentrato.

			Además, el buentrato se contagia porque genera placer y felicidad. Defiende Riane Eisler2 que la vocación de las personas son las relaciones armoniosas y de paz, que cuando se introduce con el patriarcado la violencia generalizada se va en contra de nuestra naturaleza. Sin embargo, a veces, el buentrato genera desconcierto, desasosiego y envidia en personas y círculos cuya manera de hacer y vivir está centrada en la competitividad, la agresividad, el individualismo o el machismo.

			Este libro nos propone otro modelo de relación y nos invita a inventar e involucrarnos en proyectos de amor personales, relacionales y sociales. No solo hace una propuesta teórica, sino de vida. Porque cuando conocemos el buentrato, no solo racionalmente, sino que lo experimentamos, dejamos de ser «inocentes», y adquirimos la responsabilidad de vivirlo, de bientratarnos y bientratar; asumimos el compromiso de llevarlo a nuestra vida personal, nuestras relaciones y nuestro entorno. Solo así lo multiplicaremos.

			
				Dra. ROSA CASADO MEJÍA

				Directora de la Unidad para la Igualdad

				Universidad de Sevilla

				Sevilla, 4 de marzo de 2016

			

		

	
		
			Prólogo

			Fina Sanz ha dedicado gran parte de su vida a transmitir, para un mejor vivir, la importancia del trabajo de autoconocimiento. Trabajo presente y de su autoría desarrollado en la Terapia de Reencuentro. Quienes hemos tenido el placer de conocerla sabemos que la invitación que hace a través de este libro responde a un proyecto de amor vivido, también, en primera persona. Eso es lo que la hace, entre otras muchas cosas, especial.

			Cuando Fina Sanz nos presenta un libro que lleva por título El buentrato como proyecto de vida no es ingenuidad. Se trata de dejarnos saber que lo que en sus páginas vamos a encontrar, si no lo es ya, se convertirá en parte de un (nuestro) proyecto de vida. No podría ser de otra manera, si reflexionamos en cada uno de los puntos que nos presenta.

			Tenemos ante nosotros y nosotras un libro esperado por quienes apostamos por una convivencia desde el respeto, la honestidad y la aceptación propia y la de los y las demás. Por quienes (nos auto)trabajamos por vivir de manera consciente una vida que exige compromiso vital. Un libro para quienes nos dedicamos a luchar contra la violencia que ocurre en las relaciones afectivas, ese espacio relacional que debería ser de amor y protección.

			El libro comienza con una introducción en la que desde el minuto cero, como es habitual en Fina, nos pone a trabajar. Nos informa del objetivo-misión del libro: «¿Para qué escribir un libro sobre el buentrato? Para proponer otro modelo de relación, otros valores sociales, otra relación humana con las demás personas y consigo mismo/a». Acto seguido nos expone un panorama de violencia y maltrato ante el cual le plantea al lector o la lectora unas preguntas: «¿Cómo salir de ahí? ¿Cómo entender? y, sobre todo, ¿cómo buscar alternativas?».

			Dándose ella misma a ese ejercicio de reflexión y propuesta de acción, nos presenta un libro que está dividido en cuatro grandes bloques: 1) El modelo de maltrato: el maltrato producto del mal trato; 2) Del maltrato al buentrato; 3) El modelo de buentrato: el buen trato y el buentrato, y, finalmente, 4) Proyectos de amor. Cada uno de esos bloques contiene varios apartados que de manera muy didáctica invitan, a través de preguntas intercaladas o ejercicios propuestos, a la reflexión.

			Sus páginas representan un gran reto porque nuestra realidad global cotidiana a nivel nacional e internacional nos coloca más en la incerteza que en la certeza; más en la dejadez que en la acción. Vivimos en un contexto agresivo y violento. Esta realidad requiere, en ocasiones, de un esfuerzo imaginativo que nos ayude a pensar más en la posibilidad del buentrato que en acciones de (auto)exterminio. Fina nos dice que es posible no solo imaginar, sino actuar, y apuesta por ello.

			En las primeras páginas de la Parte I: El modelo de maltrato: el maltrato producto del mal trato, nos invita a reflexionar sobre los tipos de relaciones que construimos y desde donde nos vinculamos. Nos hace reflexionar sobre cómo la violencia forma parte de nuestras vidas, estado esta normalizada y, cómo, al estar normalizada, se nos dificulta el visualizarla. Ello nos lleva a, de manera habitual, maltratarnos en diferentes niveles (individual, relacional y social), siendo el automaltrato también parte importante por revisar.

			La autora presenta la violencia como algo de carácter estructural. Denuncia el patriarcado como un sistema capaz de hacer, fomentar y vigilar para que existan y persistan «diferencias» elegidas, nombradas y subrayadas en todas las sociedades; presentadas como naturales y justificadas en el tiempo con independencia de su creación de origen.

			La autora nos señala y subraya que: «Las diferencias se jerarquizan y se estructuran en relaciones de poder dominio/sumisión». Esto es clave para poder ver los obstáculos que, de entrada, en este sistema estructural en el que vivimos, dificultan el buen tratarnos. Se juega a los buenos y a los malos, en todas las facetas de nuestras vidas: buena/mala madre, buena/mala amiga, buen/mal padre, buen/mal amigo, etcétera. Se generaliza y perpetúa la diferencia, y se convierte en una verdad insoluble.

			Las advertencias de cómo esa violencia, ese maltrato continuo y gratuito que vivimos a diario, marca nuestra historia corporal, más allá de lo inmediatamente visible, son cruciales para entender la imperante necesidad de reflexionar y actuar hacia el buentrato.

			Trabajar para erradicar la violencia, como tantas veces he señalado en mis conferencias y docencia impartida en diferentes países, cansa, agota, desanima, es difícil y complejo. Esto responde a varios factores, entre ellos: la carga emocional tan grande incrustada en las relaciones interpersonales, y el tener que enfrentarnos a un sistema con tantas caras. Como he señalado en algunos de mis escritos y en mi docencia y conferencias, la violencia es camaleónica; por eso requiere conocerla. De lo contrario, estamos condenados y condenadas a repetirla; alejándonos así de bien tratarnos y contribuyendo a su perpetuación.

			Y cuando se trata del ámbito más íntimo, el de una con una misma, Fina lo recoge de manera excelente cuando nos dice:

			
				Pero si es difícil, en ocasiones, ver la violencia sutil, social y en las relaciones, mucho más difícil es reconocer el maltrato que nos ejercemos internamente, la violencia interna, cómo hemos interiorizado el modelo social que nos dificulta salir de él aunque teóricamente lo rechacemos, lo critiquemos; cómo nos colocamos en situaciones de violencia porque sin querer reproducimos valores, roles que nos sitúan en los malos tratos y en la espiral laberíntica de la violencia (p. 85).

			

			En un sistema como el que vivimos, con tanta violencia, a veces tenemos la ilusión de poder optar. Optar como mecanismo de sostenimiento de lo invivible. Pero, en un entorno donde se te niegan las salidas, el resultado, la conducta emitida, no es optar, sino acatar para precisamente sobrevivir. Callar, autoinvisibilizarte, perder la voz y la mirada es una forma, aunque resulte difícilmente creíble, de paradójicamente situarte en la misma relación abusiva. Por eso es importante la reflexión y la construcción de otras posibles miradas.

			La segunda Parte, Del maltrato al buentrato, nos habla de las emociones y cómo su vivencia puede afectar a nuestra salud. Comparte con el lector o lectora sobre las heridas. Nos dice que: «Una herida es un daño que la persona siente como consecuencia de una violencia ajena –manifiesta o sutil–. También cuando nos desvalorizamos». Las heridas que las mujeres, por ejemplo, hemos vivido a través de la historia.

			Generando y quedando las heridas, en palabras de Fina, «Las heridas emocionales generan dolor. Quedan incrustadas en nuestro cuerpo y en nuestro corazón, en nuestro espíritu», resulta relevante, en el camino de construcción, un modelo que apueste por el buentrato; la pregunta que tan acertadamente nos hace: «¿Cómo curar las heridas para no hacer una reactividad emocional?».

			En la Parte III, El modelo de buentrato: el buen trato y el buentrato, nos hace una aportación relevante desde mi punto de vista; nos invita al ejercicio de comenzar, reconocer y sostener acciones que nos permitan gozar del bienestar, del buentrato. Tres prácticas: la de aprender a cuidarse; en segundo lugar, el desarrollo del cuidado mutuo, y por último, la construcción de una familia afectiva. Aparentemente sencillas todas, pero difíciles de conseguir en la estructura social actual. La autora nos advierte de cómo nos boicoteamos y de la importancia de perseverar en estas prácticas. Lo que implica todo ello en la vida de las personas es importante; ayuda a ir adquiriendo más control de la propia vida.

			El hecho de permitirnos sentir placer, alegría, bienestar, en nuestra cultura, a veces, la mayoría de las veces, es como un privilegio que los y las mortales no debemos permitirnos. Lo «normal», lo «esperado», e incluso lo «correcto», es sentir malestar y asombrarnos al sentir bienestar; hasta el punto de catalogar la experiencia, muchas veces, como egoísmo y no estar permitido el disfrute de ella por esperar que volvamos a experimentar lo propio, el malestar. El buentrato, como señala Fina, requiere de un trabajo a nivel personal pero también a nivel colectivo.

			Los límites, los duelos, la frustración, la sexualidad, la soledad, los miedos, etcétera, son partes claves sobre las que hay que reflexionar. La introspección es una herramienta de utilidad, es el microscopio que nos ayuda a observar nuestras vidas; es el telescopio que nos ayuda ver las estrellas de nuestro universo personal y relacional.

			El camino hacia el buentrato requiere, como advierte Fina, recontratar con la vida o negociar con ella. Dejar ir y recibir lo nuevo que se presenta con la genuina intención de vivirla en plenitud y bien. Todo ello acompañado de la responsabilidad que se tiene por el vivir en el buentrato.

			La Parte IV, Proyectos de amor, nos habla del amor más allá de la pareja. Los proyectos de amor no es el «debo hacer», sino que son incondicionales. Nos ayudan a construir otras formas de relacionarnos, desde el buentrato, desde el bienestar, el placer y la salud. Para que estos sean productivos han de contar con el amor propio, que en palabras de Fina «implica el respeto por nosotras mismas, sentir nuestra dignidad de personas, seamos quienes seamos, no importando nuestra edad, nuestra nacionalidad o nuestra cultura».

			En resumen, efectivamente, como señala Fina, resulta difícil hablar del buentrato (algo aún necesitado de instauración social y colectiva) sin hablar de lo que supone el maltrato. Aún más, si no hablamos de aquello que: 1) la niega, 2) le otorga cualidades y características peyorativas (cosa de tontos/as, expresiones del tipo: «muy bonito, pero lo que pasará es que abusarán de ti. Se ha de ser fuerte y dar primero»), 3) se encarga de crear mecanismos de atemorización que te presagian una vida de soledad y de abuso por ser «buena» o «demasiada buena persona», 4) ofrece una batería de instrumentos (la experiencia, los refranes, las canciones, entre otros) sentenciadores de la suerte que tocará y a qué bando pertenece quien desee alcanzarla, y 5) la hace invisible e inalcanzable, a pesar del bienestar que nos puede causar.

			¿Cómo lograr vivir desde el buentrato si el verbo que es acción y nos energiza se nos he negado? Como señala Fina, el buentrato responde al reclamo de un modelo que está por construir. Pero… ¿qué hacer para contribuir y ser parte de esa construcción? De ello trata este libro.

			Fina nos invita a unas «prácticas sencillas», dice ella. Que requieren de un compromiso y de un cambio de, a veces, trescientos sesenta grados. ¡Casi nada!, ¡darle la vuelta entera a la vida! La invitación, como señala mi gran amigo y maestro Edwin B. Fernández Bauzó, a vivir de manera consciente. A lo que yo añado, vivir de manera comprometida.

			¿Comprometida con qué o quién? Con el yo (en esa consciencia del espacio individual), con el tú-él/ella-usted-ellos/ellas-ustedes (en ese reconocimiento y aceptación del otro y su derecho de ser en el propio espacio personal, en el espacio relacional y social), con el nosotros (desde el propio espacio personal, y en ese espacio relacional y social).

			Quiero finalizar las líneas de este prólogo dando las gracias a mi querida maestra y amiga, Fina Sanz, por hacerme partícipe de tanta sabiduría. Es un privilegio poder tener en las manos un libro y hablar sobre él. Un libro que lleva consigo el gran reto de no solo hablarnos del buentrato, sino de sugerirnos posibles acciones para su obtención. Un libro, del que estoy segura que no dejará indiferente y se convertirá en referencia para las personas que, como usted y como yo, lo lean.

			
				LEONOR M. CANTERA ESPINOSA

				Profesora titular de la Universidad Autónoma de Barcelona

				Barcelona, 13 de marzo de 2016

			

		

	
		
			Introducción

			¿Para qué escribir un libro sobre el buentrato? Para proponer otro modelo de relación, otros valores sociales, otra relación humana con las demás personas y consigo mismo/a.

			Continuamente vemos en los periódicos, en las televisiones, noticias de violencia: guerras, muertes por violencia de género, trata de personas, de mujeres, de niñas y niños, violencia contra personas diferentes en razón de su etnia, de su raza, religión, clase social, opción sexual… Muertes, discriminación, burlas, humillaciones, insultos…

			¿Cómo salir de ahí?, ¿cómo entender? y, sobre todo, ¿cómo buscar alternativas?

			Aunque considero que siempre he trabajado para el buentrato, nunca lo llamé así. El buentrato estaba invisibilizado, también para mí.

			En el primer libro que escribí, Psicoerotismo femenino y masculino,3 hablé de una primera y gran discriminación en función de la división social de género –que genera una dicotomía–, hice una crítica a lo que se entiende por sexualidad –que se identifica con genitalidad– y propuse una metodología, el autoconocimiento, para integrar el propio cuerpo, tratándolo con respeto y amor a fin de recuperar la conciencia de sensibilidad, placer físico e imaginario y el empoderamiento de este. Se trataba de empezar con la escucha del cuerpo, el cuerpo integrado, como totalidad.4

			Cuando escribí Los vínculos amorosos,5 fui desbrozando diferentes procesos que se desencadenan en las personas y en las relaciones –amorosas o afectivas en general– para poder entender muchos de los problemas que nos generan dolor o maltrato en las relaciones, muchas veces por desconocimiento de los procesos, y cómo desarrollar e integrar aspectos que hemos aprendido dicotomizados, cómo entender procesos para vivir los vínculos desde el amor, pero también desde la autonomía; y, por otra parte, saber despedirse si no nos van bien. Introduje explícitamente ya el concepto de amor y hablé de tres conceptos de buentrato, muy sencillos, que empecé a incorporar desde que creé el modelo de Terapia de Reencuentro, y que desarrollo también en este libro. Pero entonces, tampoco lo conceptualicé como prácticas de buentrato.

			Los laberintos de la vida cotidiana6 mostraban las dinámicas laberínticas de los conflictos, de esas situaciones tortuosas en que nos coloca la Vida, y cómo acompañarnos con humildad, comprensión, autoescucha y cariño para atravesar esos momentos difíciles. Eso requiere también tener que asumir la frustración cuando es necesaria y la realización de duelos, como despedida de expectativas y cambios.

			La Fotobiografía7 nos hacía aprender a recapitular sobre nuestra vida, que en última instancia nos ayuda a colocarnos en el momento actual, agradeciendo lo aprendido del pasado, reconociendo y desechando lo inservible, lo que no nos fue bien, con la idea de tomar conciencia y empoderarnos de nuestro presente, poniendo las bases para lo que queremos vivir.

			Con Diálogos de mujeres sabias8 y Hombres con corazón9 he querido visibilizar a las personas, mujeres y hombres, en la segunda mitad de la vida, un período en el que se invisibiliza a las personas, y en especial a las mujeres, para darles un lugar social, una voz. Todas y todos hemos de tener nuestro espacio en esta sociedad y poder recoger la sabiduría que emana de cada persona en cualquier ciclo de la vida.

			En todos los libros se habla de lo agradable y desagradable, del placer y del dolor; lo que era mal trato, lo que generaba problemas y dolor y lo que era buen trato: hacia sí y hacia los demás. Para ello utilicé el autoconocimiento, como metodología para indagar en nuestras sensaciones, emociones, pensamientos, imágenes, comportamientos; para corroborar lo que nos es válido y concretar en aquellos aspectos personales, relacionales y sociales que no nos van bien, nos producen malestar y queremos cambiar, para vivir mejor.

			En el año 2004 se publica el libro La violencia contra las mujeres,10 en el que se me había pedido que escribiera la Introducción. La titulé: «Del mal trato al buen trato», queriendo aportar explícitamente una alternativa al modelo de violencia. A partir de ahí empiezo a hablar y a visibilizar el buen trato como opuesto al mal trato. Es decir, como la acción de tratarse de una u otra forma.

			Sin embargo, me voy dando cuenta de que no existe el concepto buentrato –como opuesto a maltrato– y empiezo a introducirlo en los grupos y formaciones que realizo. Ese concepto empieza a difundirse y a tratar de tomar cuerpo, especialmente en México –también en España y otros países latinoamericanos.

			Aunque fui hablando de todo ello en diversas conferencias, en octubre de 2014 se me propuso que impartiera la conferencia inaugural de la Primera Jornada Internacional por el Derecho al Buentrato, que se realizó en la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal de México. Denominé la conferencia «Del Maltrato al Buentrato. Proyectos de amor para construir relaciones de paz».
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